
oriciïïAS.SUSCRIPCIÓN
14—Calle de Tomás Pérez;—14

To’la la corresponJencia se dirigirá al Director. 
No se devuelven lo.s originales.

ÁVILA: un mes.........................................
' Idem, un trimestre...................................  

fuera^de la capital: trimestre..............  
PAGO ADELANTADO

H SE PGBLIGA TODOS LOS DIAS EXCEPTO LOS SIGUIENTES A EESTIVOS
1‘25 pesetas.
3'50 ídem.
4 id.

ASO NOVENO
Avila 25 de Enero de 1898. NÚM. 642 (de la 2? época.)

MARTES 25 DE ENERO DE 1898 __

¡ecSónmércÁñtil
Avila 24 Enero de de 1898.

se pa-
Cortas entradas á pesar de que fué día de cercado, 

hubo ayer en los almacenes del puente donde f“ ? 
garon los granos á los precios siguientes.

Trigo á 53 reales fanega.
Cebada de 20 á 21.
Centeno de 31 á 31 112.
Harina extra á 20 reales arroba
Idem de 1.’ S. á 19..
Idem de 1.* P. á 18 112.
Idem de 2.’ P. á 16 112.
Salvados de todas clases á 6 reales arroba.
Tendencia del trigo, al alza.

Servicio ile nuestros corresponsales.
Medina del Campo 23.—Han entrado en el mer

cado celebrado hoy 2.600 fanegas de trigo, que se pa
garon de 53 112 á .54 reales fanega.

100 de centeno, de 30 á 31.
300 de cebada, de 20 á 21.
400 de algarrobas de 26 á 27.
Vino blanco á 17 rs. cántaro.
Idem tinto á 18.
Vinagreá 19.
Tendencia, animada.

Valladolid 22,—La entrada en los Almacenes ge
nerales de Castilla h.a sido'de 100 fanegas de trigo, 
pagándose de 52 112 á 53 314 reales una.

En el Canal ha sido de 400 fanegas, pagándose de 
CÎ 314 á 53 renies una.

Centeno á 33.
Cebada á 25.
Avena á 17.
Algarrobas á 31.
Garbanzos á 110 y 160.
Yeros á 33.
Patatas á 4 rs. arroba.
Harina da 1.* á 20 ra. arroba.
Idem de 2.* á 19,
Idem de 3.* á 17 112.
Idem tercerilla á 10.
Harina de 4.* á 18 rs. fanega.
Comidilla á 12.
Salvados á 8.

Hioaeco 21.—Han entrado en morcado de hoy 
100 fanegas de trigo, que se pagaron á 51 112 reales 
las 94 libras.

Por partidas se ofrece este cereal á 53 rs. las 94 li
bras; pagan á 51 112 ■

Se hau vendido 1'600 fanegas á 53 reales una.
Tendencia del mercado, firme
Tiempo, de lúelos.

Peñau.el 21.—Con entradas buenas y compras 
animadas so ha celebrado el mercado de hoy, cotizán
dose á los siguientes precios:

Trigo de 52 á 53 reales fanega.
Centeno de 29 á 30;
Cebada de 21 á 22-
Avena de 15 á 16.
Yeros de 26 á 27.
Garbanzos de 90 á 120.
Muelas de 28 á 29.
Vino á 12 rs. cántaro.
Tendencia, sostenida.
Tiempo propio de la estación.
Estado de los campos, bien nacidos.

Palencia 21.—Tms precios que han regido hoy 
en este mercado, son;

Trigo de 62 á 52 112 reale.s las 92 libras.
Centeno do 35 á 36 rs. fanega.
Cebadad© 20á 21.
Avena de 15 á 15 112.
Teros de 35 á 36.

Paredes 21.—Los precios que se cotizaron eu es
te mercado han sido los siguientes:

Trigo superior á 50 reales.
Idem corriente á 49.
Centeno A 30.
Cebada á 21.

Avena á 16
Garbanzos de 70 á 100.
Yeros á32.
Vino tinto á 10 rs. cántaro.
Idem blanco á 11.
Hari a de 1.‘ á 20 rs. arroba.
Idem de 2.’ á 18,
Idem de 3.’ á 15,

Castrillo de Onielo 21—Los precios que han 
regido en el último mercado fueron los siguientes.

Trigo á 50 reales fanega. (
Centeno á 32.
Cebada á 23.
Avena á 15.
Garbanzos de 90 á 120.
Patatas á 3 112 rs. arroba.
Vino á 12 rs. cántaro. 

i Posteriormente, y cuando el Gobierno, 
por Real órden de 24 de Febrero de 
1894, reconoció esta asociación de bene- 
ficiencia, fué engrosando el número de 

{ socios de una manera considerable, pero 
I cuando puede decirse que. ha llegado á

r

Tenemos especial complacencia en hon
rar el editorial de hoy, publicando el en
tusiasta artículo que nuestro estimado 
amigo el competente empleado de la Es
tación ferroviaria de las Navas del Mar
qués, Don Niceto Martín, nos remite 
para su inserción.

Lo que dice el Sr. Martin debiera ser
vir de estím-ulo á otras clases respetables 
y trabajadoras para las que este y otros 
ejemplos, constituyen verdadera enseñan
za práctica en donde poder aprenderlo 
que son y lo que valen las ideas de aso
ciación, cuando se convierten en una rea
lidad cual lo es la que los empleados de 
los ferrocarriles de España por su fortu
na, y disfrutándola, tocan y palpan. ,

LA ASOCIAGÍÓÍÍ GENERAL
DE 

EMPLEADOS Y OBREROS
DE LOS 

FERROBARRILES DE ESPASA

su período de prosperidad, ha sido al fi
nalizar el año 1897; baste como prueba, j 
que en la actualidad pasa de 10,000 el 
número de asociados de todas clases y 
gerarquias, y todas fraternizando en el 
hermoso lema «Todos para uno—uno 
para todos.» S

El capital social, depositado en el 'i 
Banco de España, en nombre de la aso- ! 
ciación en pleno, asciende en la actuali- ! 
dad, á la respetable suma de 1.200.000 
pesetas, que pueden considerarse inamo
vibles, ya que las necesidades de la aso- ! 
ciación, en lo que concierne á pensiones ¡ 
y socorros están perfectamente atendí- j 
das, pues al efecto se separa del ingreso 1 
mensual un 5 por 100 que se dedica á ' 
los conceptos ya mencionados, á antici- j 
pos para contrarrestar los inicuos efectos ; 
de la usura, y para gastos de administra- ¡ 
ción, bien insignificantes éstos por cier- j 
to, si se tiene en cuenta que todos los i 
cargos son honoríficos y gratuitos.

La cuestión de pensiones es la de más 
culminante interés.

La mejor demostración que puede ha
cerse, es la de repetir coulas bases y re
glamento acordados, que, pasados los 
siete años reglamentarios, disfrutan los 
socios inútiles, sus viudas ó huérfanos, 
una pensión que oscila entre el 40 y 50 
por 100 del sueldo que disfrutaron al 
servicio de las respectivas compañías.

Cierto, que por lo exigua de la canti
dad con que dados sus escasos medios, 
contribuye cada socio, el porvenir no es 
muy brillante, pero supera en mucho á 
la perspectiva de miseria anexa al des
heredado, que, no tiene otro presente ni 
otro porvenir, que él que su honrado 
trabajó le proporciona.

Y, cuando por una circunstancia cual
quiera desaparecen ó se agotan las con
diciones físicas, y no nos es dado ni aún 

i proporcionarnos el indispensable susten- 
to, ¿á quién hemos de recurrir?

¡Loado sea, cuanto contribuyendo con 
j sabia precisión á asegurar el modesto, 
Î pero seguro porvenir de las clases traba- 
j jadoras, enseña el camino del verdadero 
■ progreso que entendido y realizado de 

este modo es una de las obras mas meri— 
torias y eficaces que se pueden empren- 

! der!

Generalmente,el carácter español, ne
gligente y apático de suyo en todo cuan
to concierne á cuestiones económicas y 
asociaciones, nos pone en apurados tran
ces, que no podemos prever hasta que 
la triste práctica, se encarga de demos
trarnos cuán beneficiosa es la unión,¡para 
el porvenir del que, no tiene mas medios 
de subsistencia que, el que le proporcio
na su asiduo y penoso trabajo.

Hecha esta pequeña digresión, no creo 
improcedente dedicar algunas cuartillas, 
á demostrar los innumerables beneficios 
que á los empleados y obreros de los 
ferrocarriles españoles reporta la asocia
ción que sirve de epígrafe á estas líneas.

Cuando hace diez años se unieron 
unos cuantos hombres de carácter em
prendedor y desinteresado para consti
tuir la asociación, hubieron de sufrir un 
verdadero calvario, hasta afrontar las al 
parecer insuperables dificultades, que, los 
muchos detractores que se mofaban de 
tan excelente idea, parecían como em- 

[ peñados en amontonar.

Niceto Mariín.
Las Navas 19 Enero 1898.

i ocupándose del creciento aumento de la pro- 
{ duccióu agrícola Je los Estados Unidos, ha 

ll.'imado la atención Je los agricultores y 
hasta de sus gobiernos por el peligro (|ii6 
amenaza á la producción del viejo continnen- 
te el considerable desarrollo de los cultivos 
americanos, muchos de los cuales son simila
res á los nuestros. No hace mucho[tiempo que 
para tratar de e.ste asunto y bajo la iniciativa 
del ministro de Agricultura de Austria, se 
pensó en convocar una conferencia interna
cional que estudiara los medios más adecua
dos para la defensa de la producción agi ícola 
europea.

Es innegable que para nosotros los espa
ñoles, reviste suma importancia este progre
sivo aumento de la producción norteamerica
na, V la tiene tanto más por la progresiva 
marcha que con verdadera satisfaepión obser
vamos en la exportación de fratás y produc
tos agrícolas españolas á Inglaterra, Francia, 
Alemana y Suiza.

Z‘ (JitióK JVouvelle, revista francesa que se 
publica en Los Angeles y generalmente muy 
bien iiif.jrraada en esta clase de asuntos, hace 
observar por lo que coucierno á frutas secas, 
que la región de California solamente, podrá 

; exportar durante la presente estación unos 
' 10.500 vagones completos, de los cuales son 

1.500 albaricoque.s secos, 2 000 de melecoto- 
Î nes, 4.000 de uvas moscatel y 3.000 de ci- 
í ruelas. Todas estas frutas se consumen en los 

Estados Unidos y Canadá, pues la exporta
ción á Europa se limita por el presente á una 
escasa cantidad de ciruela. Esto por lo quo 
respecta á las frutas secas.

En cuanto á frutas en almíbar, hay esta- 
blecidas en California 360 fábricas que tra
bajan de día y noche. Las partidas elabora
das por estas fabricas son variables; la esta
blecida en Los Angeles emplea 40 toneladas 
de melocotones por día durante los 110 que 
dura la estación, siendo de advertir que las 
hay aún de mayor importancia que esta. Sin 
embargo, tomando por término medio una 
cantidad de 15 toneladas, llega á la suma de 
5.400 toneladas de fruta puesta en conserva 
por día, y á la fabulosa de 540.000 en el tér
mino de 100 días. E-^tas conservas que son 
generalmente de bastante buena calidad, em
piezan á exportarse á Europa, no obstante que 
por el presente pueda decirse que su mayor 
parte son consumidas en los Estados Unidos.

California, en el último año, ha expedido 
7.000 vagones de naranja y limonea y por 
los cálculos que se hacen para el año próxi
mo se espera que superará en 2.000 vagones 
á esta importante cifra.

Las nueces y almendras suman 500 vago
nes en las expediciones Je California, y esta 
proJucción en conjunto, se cree ha de ir au
mentando cada año, á medida que las nuevas 
plantaciones contribuyen á Ip.s cosechas tota
les que ahora reseñamos, pues se calcula que 
hay plantados en California, sin contar la 
viña, dos árboles frutales por cada habitante 
de los Eatados Unidos.

De momento, Calofornia solamente, puede 
abastecer el gran consumo de frutas que se 
hace en lo.s Estados Unidos y antes de cinco 

í julos ó habrá hallado nuevos mercados donde 
celocar su natural exceso de producción ó se 
verá obligada á talar sus frutales cambiando 
el actual sistema de cultivos.FRUTOSMERICAB

Eu diferentes ocasiones la prensa europea,
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2 El Eco de la Verdad

CARTA DE MADRID
Sr, Director del Eco de la Verdad, 

Madrid 24 de Enero de 1898.
Mi querido amigo; Comienzo manifestán

dole que me ha sido imposible romper la re
serva que se han impuesto los dignos señores 
que han tomado parte en oí Consejo do Gue
rra celebrado para juzgar y fallar en la causa 
instruida por esas autoridades militaros, con 
motivo de la muerto violenta dada en el tér
mino del Barraco al Guardia civil [Santiago 
Rodríguez, por los cazadores furtivos her
manos Traba. ____ _ _

El Consejo hase celebrado á las once de la 
mañana de hoy y después de leídas las acu
sación y. las defensas, los individuos que le 
forman retiráronse á deliberar, ignorando 
hasta ahora todo el mundo el fallo que haya 
recaído y la suerte que esté reservada á los 
infortunados vecinos de San Bartolomé de 
Pinares hermanos Traba.

Tan pronto como logre enterarme de lo 
sucedido, lo comunicaré á los lectores de ese 
apreciable diario.

* *
Ya habrán leído los suscriptorDS de El Eco 

en los periódicos madrileños, el manifiesto 
publicado por los conservadores del DirectO' 
rio en unión del ilustre diputado por Piedra- 
hita D. Francisco Silvela.

Han ganado estos la partida empeñada y 
sus contrincantes señores Romero Robledo, 
Weyler y los caballeros del sanio sepu¿cro ven 
con dolor que el partido conservador surge de 
nuevo y se prepara á recoger el poder para 
cuando se imponga la caida de los liberales, 
organizado ya de la manera que pretendió 
el Sr. Silvela desde su separación del Sr. Cá
novas. Queda, pues, definitivamente consti- ¡ 
luido el partido conservador y la duda está 
ahora en la suerte futura que cabrá á los ele
mentos que procedentes del partido acaudi
llado por el Sr. Cánovas se han disgregado 
apartándose de la general corriente que do
minaba en el campo conservador.

Cierto que el Sr. Romero Robledo era im
posible se aviniese á figurar en las filas con
servador bajo la jefatura de su enemigo de 
siempre y cierto también, que no eran ele
mentos conservadores de los que el Sr, Sil- 
vela pretendía, los formados por la unión de 
hombres que eomo Bosch, Tetuan, Linares 
Rivas y Castellanos tienen abolengo, más 
que conservador, liberal avanzado.

A pesar de Jos intentos que para unir á es
tos con Romero se hacen desde la Hïteria, 
todavía teatro de escenas políticas, dúdase 
que consigan unosj otros formar grupo com
pacto y desinteresado.

Lo quo si es indudable es, que ni con los 
conservadores ni con los fusionistas se ha
llan y que se dejan caraníoñar sobre todo ios 
húsares de Romero, de los periódicos carlis
tas, alguno de los cuales como ÆZ Correo ^s- 
^añol viene insertando una serie de artículos 
en elogio del batallador político antequerano 
y del’marqués de Tenerife que 7io hay qiie 
7nas que leer.

Casi igualan á Mella aquel y á Zumalaca- 
rregui este.

♦ #
De Cuba, no son malas las noticias pero 

distan en cambio mucho de ser buenas las 
quédelos Estados Unidos nos trasmite el 
cable.

‘ Es indudable que el Gobierno insular, es
carmentado con el motín de la Habana pro
cede ahora con más cautela y lo es también 
que ha sido de buen efecto el robustecimiento 
de la autoridad del general Blanco al recobrar 
para la Capitanía general algunas de las atri
buciones precipitadamente delegadas en las 
autoridades autonómicas de las que hay que 
decir no supieron usar, por haber empezado á 
aplicarlas, más como sectarios que como ver
daderos patricias.

La presentación de los cabecillas Masso y 
Jimenez ha producido efecto y parece ser co
mo el anuncio de que muy en breve acojeran- 
se á la legalidad nucleos de los mas impor
tantes de la insurrección.

Esperase en efecto, la presentación de otras 

partidas, las cuales dícese hallanse desmora
lizadas tanto por el reciente y brillante triun
fo de las trepas españolas que á las órdenes 
del bizarro general Jimenez Castellanos, han
se apoderado de la residencia del titulado go
bierno de la fi lmante República Cubana, co
mo por que es un hecho que muchos insu
rrectos cansados de las fatigas y trabaj<'S de 
la vida de campaña suspiran por la tranqui
lidad y quieren á todo trance obtenerla apro
vechando como excelente pretexto la conce
sión de la autonomía á la Isla.

¡Lástima que por parte de los Estados Uni
dos haya el decidido propósito de alentar la 
insurrección y tenaz empeño en sostener las 
esperanzas de los filibusteros intransigen
tes!

¡Y más lástima aún, que el Gobierno es
pañol no se halle decidido á abandonar la po
lítica de debilidades y componendas con la 
cual cada día se envalentonan más los yan- 
keesl

Todas las noticias que á diario nos comu
nica el cable están conformes en hacer preva
lecer como indubitable la opinión de que la 
insureccióu, más que en la manigua, hállase 
en las ciudades de la Unión, bien necesitadas 
por cierto de un escarmiento.

Por lo visto, ni liberales ni conservadores 
quieren mostrar á los yankees de lo que es 
capaz el pueblo español.

*
Las noticias de Francia siguen acusando 

extraordinaria efervescencia y agitación.
Las escenas del sábado en la Cámara de 

Diputados han sido otro paso más en el ca
mino de desprestigio del sistema parlamen
tario.

Después de lo de Austria, lo de Francia. 
Lo ocurrido en esta Nación ha de ejercer más 
influencia en nuestra patria, en donde el par
lamentarismo por causas de esta índole y de 
otras muy diversas agoniza y amenaza hun
dirse para jamás volver á imperar en nues
tras costumbres públicas. Es un absurdo y 
para absurdo bastante tiempo ha conseguido 
mantenerse y preponderar despóticamente.

* *
La paz reina en Varsoria, digo en Manila.
Se ha cantado el Yd Deum en la Catedral 

de la capital del Archipiélago, y del Gobier
no de Madrid han salido órdenes para que Es
paña 56 aleare de una manera oficial y con 
sujeción á reglas. Fiestas religiosas, indultos, 
fiestas palatinas, recompensas á Primo de 
Rivera y otros militares... la alegría verdad 
será la que proporcionen á sus madres y fa
milias los soldados que han peleado contra 
los tagalos al regresar victoriosos á la madre 
patria.

Digamos nosotros también, olvidando al
gunas de las circunstancias que han concurri
do en la celebración de la paz.

¡Viva el ejército españolI
Suyo affmo. s. s. q. b. s. m.

Gonzalera. 
---------------------- .» . .

DIA DE JÚBILO
¡Día venturoso para nuesta España, el de 

23 de Enero de 18981
A la manera que el espíritu se conforta y 

se anima, cuando después de una noche de 
horrible tempestad, aparece la claridad en el 
horizonte, el noble pueblo español, aletarga
do en estos últimos años por calamidades y 
tristezas que llegan al fondo de nuestras al
mas, se anima y vivifica al vislumbrar la 
aurora de la felicidad, en esas gratísimas, no
ticias que en estos días se han recibido de 
Cuba y Filipinas.

En la fiesta onomástica de nuestro católico 
Monarca la esquiva fortuna ha querido traer 
desde el otro lado de los mares nuevos laure 
les con que adornar la corona que ciñe las 
sienes del joven Rey de esta hidalga nación, 
hoy regentada por una dama de tan altas 
cualidades morales como las que distinguen 
á la ilustre señora que con beneplácito gene
ral rige los destinos de la patria.

Parece que la Providencia ha querido pre
miar los desvelos de una madre, los sacrifi
cios de una nación tan fuerte y leal cual la 

española, con victorias y triunfos alcanzados 
por nuestros valientes hermanos, dando nue
vos días de felicidad á su idolatrada patria y 
escribiendo con caracteres indelebles, una 
vez más, página de gloria en la historia de 
esta España siempre grande y siempre noble.

La presentación de Massó y otros impor
tantes cabecillas de la insurreción cubana, 
ha coincidido con nuevos y gloriosos triunfos 
alcanzados por nuestro valeroso ejército con
tra las ordas salvajes de mambises guardado
ras del titulado Gobierno de la supuesta y ri
dicula República Cubana.

Y al mismo tiempo que telegramas recibi
dos por el Gobierno, nos anuncian que ©n la 
Catedral de Manila se entonan las notas me
lodiosas y solemnes del l'e Deum, en acción 
de gracias por la definitiva y gloriosa pacifi
cación del archipiélago filipino, ¡cuántas ma
dres derramarán lágrimas de consuelo y ver
dadera alegría, al considerar que aquellos 
hijos de sus entrañas que con el dolor en el 
corazón y la esperanza en el alma vieron par
tir, volverán victoriosos y cubiertos de laure
les y aun tendrán la felicidad más inmensa, 
el placer más intenso, de poder recibir en 
sus brazos, á aquel ser, parte de su sangre, 
pedazo de su alma y único fin de todas sus 
aspiraciones y desvelos!

Loor á nuestro Rey que en su adolescencia 
y guiado por una madre tan sábia y cariñosa- 
tiene el gozo infinito de haber podido obser
var que el día de su santo ha sido un día de 
verdadera ventura para sus nobles vasallos.

Loor á nuestros invictos soldados, que, co 
mo siempie, han dejado incólume y con hon
ra el pabellón de nuestra adorada Patria.

Loor á este sufrido pueblo, cuyos sacrifi
cios han sido inmensos y que ha sabido aña
dir, desprendiéndose generosa y desinteresa
damente de sus recursos, nuevos timbres de 
gloria á los preciosos laureles conquistados á 
fuerza de sangre y penas por nuestro valiente 
ejército.

Y ante hechos de tanta resonancia y triun
fos tan gloriosos no cabe más, no pueden me
nos los españoles todos de unirse en apretado 
haz y unánimemente exclamar con toda la 
efusión de su alma y con grito ensordecedor 
y entusiasta:

¡Viva España!
Enrique La-Gasca y del Castillo.

LOCAL Y PROVINCIAL
Por falta de recursos, han contestado las 

Juntas directivas de las sociedades do recreo 
de esta ciudad, vense en la imposibilidad de 
ofrecer á las familias de los socios, el concier
to solicitado por bastantes personas que que
rían oir á los notables artistas Sres. Ducha 
y Laorden.

Ante las dificultades de carácter económi
co, opuestas por los Casinos, los Sres. Ducha 
y Laorden, accediendo á las intancias reite
radas de las muchas personas que querían 
oirles y aprovechando la galante invitación 
del dueño del café del Alcázar, D. José Alva
res, dieron, en las tres últimas noches, otros 
tantos conciertos, en los cuales han justifica
do la fama de consumados é inspirados artis
tas de que venían precedidos.

Cuantos han tenido ocasión de oirles admi
ran los prodigios de ejecución y el exquisito 
gusto con que los Sres. Ducha y Laorden to
can, indistintamente la bandurria y la gui 
tarra.

¡Lástima que los recursos de las Socieda
des de cultura y recreo de esta ciudad hayan 
impedido á las respectivas Juntas directivas 
organizar en toda regla un concierto que segu
ramente hubiera agradado á las familias de 
todos socios!

------------------------ •------------------------
Según carta de nuestro corre-gponsal en Las 

Navas, el día 19, al sacar una pistola del baúl 
que tenía en su habitación la joven María 
Azañoda, se la disparó el arma, con tan mala 
fortuna, que penetrando el proyectil en la 
mano izquierda, destrozósela completamente, 
hasta el punto de creerse indispensable la 
amputación de la mano,

El estado de la infortunada joven es ; 
desgracia, bastante grave.

Se halla vacante la Secretaría de Saij 
guel de Corneja, dotada con el sueldo 
de 750 pesetas.

Las solicitudes dentro de los 30 de
contar desde su inserción en el Soleíin oj-

A cousecuencia de los excesivos fríoj 
vienen reinando en Valladolid; y, sobre 
no ser de urgente necesidad, se ha suspe 
do la operación que debía sufrir nuestro 
rido amigo D. Leoncio Cid, que ha regr^, 
á esta capital bástanse mejorado por ci;

Desde la noche del domingo último, 
dejado de cantar las horas los serenos,

¿Por qué y á qué?
¿Estorbaban á alguien las simpáticast, 

de los nocturnos vigilantes?
Estamos seguros de que son más loii, 

han de sentir tan modernisía innovaciót' 
los que se alegren de esta orden r/íiitatk

¿Qué han hecho, pues, los serenos pai. 
dejarles la7i:^ar síís quejas?

En la noche del domingo último è 
primer baile de máscaras el casino <; 
del Trabajo. »

Estuvo animadísimo y de seguir el ca; 
emprendido por I9 Jnnta directiva de ó. 
sociedad, aseguramos á esta, que sus I5 
se verán muy favorecidos y á ellos asis:;, 
muchae personas que se habían retraid¿ 
causas que ellos, mejor que nosotrosí; 
nocen.

Reciba nuestros aplausos la mencio¡ 
Junta.

-------------- —---- •-------------------
Ha sido informado favorablemente p 

Comisión provincial el expediente insti 
para sacar á pública subasta las obras r 
sarias para la construcción de la Crugíij^ 
proyectada para la ampliación del edificio 
en esta ciudad ocupa la Academia de A 
nistración militar
--------------- ».... ^.t

Para el día 4 del próximo mes de Fehi 
á las cuatro de la tarde, ha sido convoca^ 
Exorna. Diputación provincial con objeW 
discutir el presupuesto adicional del coi? 
te ejercicio.

El día primero del próximo Febrero lí 
ciedad «Casino Abulense> celebrará uu ' 
de máscaras en el Teatro Principal. H 
principio á las nueve de la noche. ^¿

Durante el mes de Diciembre últin 
han registrado en el Juzgado municip 
esta ciudad 25 nacimientos, un matrii 
y 35 defunciones, de éstas solo des de !j 
fermedad variolosa. ?

¡Y aumenta la población!

Ante numeroso público celebróse ant| 
el partido de pelota anunciado y la pf 
d/avarro y J/an^ana, jaleada constante.?* 
te por los espectadores de la Vega deí: • 
María y Muñogrande, acabó por veL 
tras d© reñida lucha á la formada por l|:J 
lo y Pórtela que defendieron, aunque cf 
guna inseguridad, sus respectivas rayas

Estuvo hecho un coloso, jfanpana, 
chando aplausos toda la tarde hasta de 1| _ 
pectadores que no sabían que hubiese uní ■ 
blo llamado la Vega de Santa María.

Navarro estuvo, más flojo que de costiT 
. y Pórtela demostró ser el Pedrés del p8t< 

¡Lástima que á la potencia de su brat 
acompañe la segundad en el juego!

El frontón estaba imposible. Bien pu*?- 
simpático y popular Hilario, cuando aní ' 
otro partido, poner aquello en mejores^.; 
diciones. Ayer había sitios eu donde la?^ 
ta, en vez do botar, quedaba muerta, y 
les condiciones hacíase imposible dar inL 
al partido. L

Gracias al buen deseo de los muobóff - 
hubo momentos en que los espectadoffe 
garon á entusiasmarse, sobre todo 
do Adauero consiguió igualarse con el S 
Vega en el tanto 44, con lo cual fué alí®
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el partido y tras de una nueva iguala á los 
55 tantos, prolongándose de nuevo hasta los 
65 que consiguieron apuntarse Navarro y 
Mangana mientras sus contrarios solo llega
ron á 60.

- ------------- ------- ;——--------------
JUZGADO MUNICIPAL

Tanto en el día 22 como en el del 23, no 
se registraron defunciones ni nacimientos.

Matrimonio: Juan Carmona con Emilia 
Pérez.

---------- - —♦—----------------—------
MATADERO PÚBLICO

Pía 23.—Se sacrificaron dos bueyes, un to
ro, dos terneras, cuatro carneros y cinco cer
dos, con un peso total de 1.787 kilogramos, 
que devengaron para el Municipio la cantidad 
de 84 pesetas 38 céntimos.

_______ —----- ♦■—------------------- --
La temperatura de ayer á la sombra y hora 

de las tres de la tarde, según el termómetro 
de nuestra Redacción, fue la de 7 grados cen 
tígrados. ___

Variedades.
LA MALETA
POB M, GBEV1I.I.E

Traducido del frtncés por F. A

('Goníiiwación).
El sonido de una campana vino á inte- 

rrumpiles.
—Creo que llaman á comer, dijo la conde

sa, aunque me parece algo temprano. Come
mos á medio día y no. son más que las once 
y media... no importa, se preciso que regre
semos.

—¡Ahí si yo me atreviese.. murmuró 
Hector.

La condesa le miró con un aire de reina. 
Sus hermosos ojos dorados parecían decir: 
*¿A qué os atrevoreis? Me tomáis por una 
mujer á quien se pueda hacer una declara
ción á las pocas horas de conocerla?».

—No me atreveré ya, señora, respondió 
Hector bajando la cabeza,

Lioudmila sonrió y alijeró el paso; el ofi
cial la siguió, admirándola al verla andar 
con aquella figura ideal y consolándose un 

poco ante la idea de que no tardaría en apa
recer ante ella con el hermoso uniforme traí
do por José.

A poco oyeron hacia el castillo una gran 
algazara y apareció el mayordomo que corría 
sofocado á su encuentro.

—¿Que sucede? dijo la condesa, y por qué 
se ha anticipado la comida?

— Es el regimiento del señor vizconde Han 
llegado el coronel y todos los oficiales y he 
mandado tocar para que la señora volviese 
cuanto antes.

Los dos jóvenes, que ya se amaban tantos 
cambiaron una mirada de dolor y. casi de có
lera. ¿Con qué derecho venían á robarle, 
aquellas horas tan dulces que hubieran podi
do pasar juntos?

—Es preciso, dijo la condesa el mayordo
mo, que hagais servir una comida çxpléndi- 
da. Apresuraos.

—El coronel, contestó este, no puede de
tenerse más de una hora, hasta el rivo de la 
noche. He mandado que les sirvan todos 
los fiambres que había en la casa. Pero los 
soldados han recibido orden de permanecer á 
caballo... El Emperador ha dispuesto que se 
le incorporen sin perder un minuto.

—¡Ahí dijo suspirando Saint-Aymeran que 
se había olvidado do París, de España y de la 
guerra, bien sabía yo que no se puede ser fe
liz en este mundo!

Era preciso presentarse al coronel: á la 
vista de los uniformes, todos raidos y cubier 
tos de polvo, el capitán comprendió que no 
era oportuno ponerse el suyo nuevo y fla
mante.

En cuanto cumplió sus deberes militares se 
fué á buscar á José.

—Empaquétalo todo, le dijo, es preciso 
partir inmediatamente.

—Ya está vuestro equipaje con la impedi
menta del regimiento: no falta nada.

—Tanto mejor. Ve á ponerlo todo en or
den y no te olvides de la maleta... Mi pobre 
uniforme no ha lucido más que en el respaldo 
de una butaca!

El Lunc/í se tomó de pié: entre aquellos 
oficiales, cuya mayor parte habían conquista
do sus grados «n los campos de batalla, la 
condesa no era ya la misma que Hector ha

bía visto á su lado hacía un momento. Sus I 
maneras eran más solemnes: su talle elegan- | 
te se había bocho majestuoso: su sonrisa ado- j 
rabie se había convertida en la fría sonrisa 
oficial de una soberana. Y viéndola sola en
tre tantos hombres, más ó menos corteses, 
Saint-Áymeran sintió una angustia que nun
ca había conocido: los celos, y una impresión 
también nueva para él: tuvo miedo. Miedo 
por ella; por los azares; las revueltas y cruel
dades de la guerra de que hasta entonces no 
se había preocupado. Si el enemigo era de
rrotado, las hordas furiosas, convertidas en 
cuadrillas do salteadores, se precipitarían so
bre el castillo y pondrían en peligro á la her
mosa mujer que le dió hospedaje y á quien 
adoraba tanto.

Hector se deslizó junto á ella y la tocó sua
vemente en el brazo: la condesa se volvió con 
aire altanero, pero sus facciones se duldifica- 
ron al ver al oficial.

—Condesa, dijo, voy á partir sin esperan
za de volver... permitidme deciros que si hu
bieseis querido, jamás hombre más apasiona
do ni esposo mas fiel...

—No abuséis, señor, de los previlegios del 
vencedor, dijo Lioudmila con su altiva y en
cantadora sonrisa.

—Os negáis á escucharme? dijo Hector in
vadido por una indecible tristeza.

—¿Que pensaríais de mí sí lo hiciese? Des
pués de un día escaso de conocimiento. .

—Sin embargo, como primos, dijo Héctor 
con acento festivo.

—Y lo seremos, contestó con energía, vol
viendo sus hermosos ojo.s porque aquella es
pecie de aparte, excitaba la curiosidad gene
ral.

Oyóse, en esto, el toque de bota sillas y el 
coronel, después de dar calurosamente las 
gracias, bajó la escalinata seguido de sus ofi
ciales. Hector se quedó el último, medio ocul
to tras de una columna- la condesa estaba 
junto á él.

—Adiós, señora, dijo, no se sabe lo que 
puede ocurrir: si muero, mi último pensa
miento será para vos.

—Hasta la vista, primo, contestó la caste
llana tendiéndole su preciosa mano.

Hector la besó con esa expresión de los 

enamorados, que eu tales momentos quisieran I 
morir, heridos por el rayo, á los pies de la I 
mujer amada: pero el tiempo no estaba tem- I 
petuoso y ciuco minutos después galopaba I 
con sus compañeros entre una nube de polvo. I 

En el vivac do la noche se encontró con I 
José, que había jurado, cuando se reunió á I 
su amo, no perderlo ya de vista. I

(Ge coniinuará.)

SECCIÓN REUGÍOSA
Santoral.

Miércoles 26.—Sriita Paula, viuda, Santos Poli- 
car pió, Alejandro y Torcuato.

Cultos.
En la Iglesia de Religiosas de María Reparadora, 

se expondrá al Santísimo á las siete, despues la 
Misa, y á las cinco de la tarde la Reserva.

En Santo Tomás y la Soterraña de Sao Vicente, á 
las cuatro y al anochecer respectivamente, el Santo 
Rosario.

Visita de la Uorto de María, Nuestra Señora del 
Buen Parto, en San Pedro.

í tosItríña
JARABE DESALO EDO

Con el uso de este medicamento que goza 
de justo favor en el tratamiento de esta en
fermedad, se alivian notablemente á las po
cas horas, terminando por la curación la ma
yoría de los enfermos. Frasco l‘5O pesetas.

San Segundo, 11, Farmacia. la—12

3 El importante y acreditado ESTA- 
BLECIMIENTO DE HORTICUL
TURA Y SEMILLAS

DE 

LORENZO RACAUD
Moutemolín y Paseo de Torrero

Remitirá gratis sus catálogos, general y de 
semillas, á todos los que lo soliciten.

Exportación para todas las provincias de 
’ España y del extranjero.

CONFIANZA Y ESMERO EN SUS ENVIOS
Bepresentante en Avila y sn provincia» 

D. FRANCISCO MERINO.

TIP.® DB CAYETANO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ
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—Aquí no se hace nada á crédito.
—¡Confianza lisonjera! En fin, puesto que esa es la regla.
Y sacando el portamonedas, puso un billete de cien francos en

cima de la mesa.
—Siéntese Vd.—le dijo la condesa.
Sergio sp sentó.
La condesa empezó á barajar los naipes y le hizo cortar con la 

mano izquierda, y después siguió haciendo lo mismo que le he
mos visto hacer á la señora de Roncy.

XXXVIII

La condesa acabó por decirle:
—Se le ha metido á Vd. una idea en la cabeza. Piensa Vd. sin 

cesar en una joven, única preocupación que le domina á Vd. por 
el momento.

—Esta joven, ¿es morena ó rubia?—preguntó Sergio.
—Morena.
—¿Rica?
—Sin fortunr.
—¿Hija de familia numerosa?
—Huérfana y sin familia.
—¡Caramba! Esto si que es adivinar—exclamó Sergio dando un 

saltó en el asiento.—Sabe Vd. que no se ha equivocado Vd. en 
una coma. ¿Y cómo diablos ve Vd. todo eso en las cartas?

■—Y veo otra cosa—replicó la condesa,
—¿Qué? ¿Qué? Hable Vd. pronto.
—La joven en cuestión es honrada.
—¿De veras?
—Sí. Las cartas no mienten nunca.
—¿Dónde vive?
—En una aldea.
—¿Lejos de París?
—No; cerca.
—¿Línea del Norte ó del Mediodía?
—Línea del Este.

La condesa nigromántica había despachado la mayor parte de 
sus clientes.

Las monedas de oro y los billetes de cien francos amontonados 
sobre el tapete de terciopelo, demostraban que, si no todos» casi 
todos habían pedido el juego grande.

Entre oro y billetes no bajaba de cuatro mil francos la colecta, 
y esta cosecha se renovaba tres veces cada semana.

No hablemos de los beneficios mucho más importantes aun, de 
asuntos como el de la pobre condesa de Roncoy, que se determi
naban en el despacho de Régnault.

No quedaban ya en la sala esperando, más que tres personas, 
dos señoras de edad y su hijo Sergio, que estaba causado de es
perar hacía dos horas.

Gracias al ventanillo de la cortina, la condesa vió á su hijo.
Las dos señoras tenían que entrar antes.
Natidja, deseando recibir pronto a su hijo, fue muy lacónica 

con las pobres ancianas.
Una vez libre, dijo á Júpiter:
—Que entre el núm 31.
Era el de Sergio.
•—¡Ya era tiempo, caramba—exclamó dirigiéndose al grom.-^ 

Tu ama puede vanagloriarse de hacer esperar á sus clientes. Te 
aseguro negrito, que si tuviera qu3 esperar otras dos horas, pre* 
feriria irme. En fin, ya que estoy aquí, no quiero perder el viaje. 
¡Vamos!

El gro9M, sin responder, abrió la puerta, levantó la cortina é 
indicó á Sergio la entrada al templo de la sibila.

Sergio se adelantó; pero al llegar al quicio de la puerta se que
dó estupefacto ante el decorado de la habitación que ya hemos 
descrito.

—¡Zambomba!—murmuró algo intranquilo cuando vió cerrar
se la puerta tras de él.—Esto tiene todas las trazas de ser ol to* 
cador de la casa del diablo. Muy ckic, pero poco alegre.

—Si tiene Vd; miedo puede Vd. marcharse—le dijo la condesa 
Cambiando la voz.

—¡Miedo yo! ¡Vaya una idea! ¿Por quién rae toma Vd.. señora? 
•«-replicó Sergio avergonzado de su primer movimiento de idiota
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;CCIÔN DE ANUNCIOS
h^

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político independiente 

r>I^EOXOSÍ 33EÎ
de intereses morales y materiales.

EN AVILA un mes. X^SS pesetas
TrimestreS^SO ídem 
Fuera de la capital, trimestre.. 4 ídem

Awwwtes á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales.-Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, 

^^’pA^ADn^NTADO.—Este periódico, verdaderamente independiente, se ocupa con preferencia en la defensa de los intereses de la provincia y de la agricultura 

y gana^fía, hoy, desgraciadamente, tan abandonadas por quienes debieran darlas mayor protección.

®locia.ooi<í>n y Jl.dLxrxixristra.oicb»!!, Toxxx^s X=»éx*e5a X4.
Chi áwho punto se halla establecido el

CENTRO GESTOR DE NEGOCIOS
X^ZS IDOZfcT C-¿ú-''S^ZX3'X'«¿ú-Zt^O O*OZbTXá«△.Xj-LJZ XXZE3^SXT..Zúi.XZr:^233Z

■Ma aasa que cuenta con Establecimiento tipográfico montado con los últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sea» ordinarias ó de lujo, 

clase de encuadernaciones, á precios muy económicos.
l^^rw Sncretarios de Ayuntamientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oAiiws á 1« 

»64«« ^o. que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos modelos se le encarguen, ya sean oficiales-ó parHaulas».
Bejjetfalidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA
RBSSsna
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pusilanimidad.—fístoy sorprendido y nada mas de la rareza del 
decorado de la habitación... Ya comprenderá Vd. que no me figu
raba yo... (Qué cosa tan rara!... Vamos, que no podia yo figurar
me... No es alegre, pero sí es original... ¡Catapúltense! ¡Hipnoti
zante!.

—¿Qué quiere Vd. saber?
—¡Pardiez! ¡Quiero que me diga Vd. la buena ventura! A qué 

había yo de venir aquí si no habiendo tenido el gusto de serle 
presentado á usted?

—Acerqúese Vd.
Sergio obedeció, mirando con curiosidad los mil objetos raros 

que le rodeaban.
La condesa no pudo menos de sonreírse al ver la cara espanta

da que ponía su hijo.
—¿Quiere Vd. conocer el porvenir?—le contestó con voz fin

gida.
—Sí.
—¿Desea Vd. conocer su heróscopo?
—¿Mi heróscopo? ¿Qué significa esa palabra?
—Significa las cosas que conciernen á Vd. personalmente... lo 

que el destino le tiene reservado... lo que será Vd... el tiempo 
que vivirá Vd.

—¡No vale la pena!—interrumpió Sergio.—Lo que seré no ne
cesito que Vd. me lo diga puesto que lo sé de antemano. Mi ma
dre tiene muy buenos cuartos y prepara una herencia que le ase
guro á Vd. que no se ha de apolillar... Con que es inútil preocu
parme del porvenir... Mi porvenir es ser rico... En cuanto á la 
época en que podré morirme prefiero no saberlo, por tarde que sea 
siempre me ha de parecer ^r5 w<z¿2¿r¿?.

—Pues entonces ¿qué viene Vd. á pedir?
—Si me saldrá bien una empresa que me preocupa.
—¿Negocio de dinero?
—No.
—¿De amor?
—¡La pregunta me parece indiscreta!—exclamó con tono bur

lón Sergio.—¡No creo que he venido aquí para contarle á Vd. mis 
asuntos particulares!
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—¿Y que medio quiere Vd. que emplee para satisfacer á Vd.?
—¿Hay varios?
—Sí. El porvenir me lo revelan los naipes por medio de la elec-

tromaucia. e
—¿Y qué es eso de la electromancia?
—Una manera de predecir por medio de un gallo vivo y un pu

ñado de trigo candeal...
—¡Las aves proféticas!—dijo Sergio riéndose, creyendo que ha

bía dicho una gracia.
Natidja prosiguió: , e
—También puedo procoder por la idromancia, ó, en otros tér- t 

minos, valiéndome de un anillo endiablado que arroja agua, por 
la piromancia, que consiste en colocar entre las llamas á la per
sona que consulta.

—¡No, no! ¡Eso no!—exclamó asustado.
—Todavía podemos emplear—dijo la condesa—la geomancia 

por medio de signos cabalísticos hechos sobre la tierra... y, por 
último, la antropomancia, que exige el sacrificio de alguna vícti
ma humana.

Sergio se echó á temblar como un azogado.
—¡Víctimas humanas!—repitió.—¿Qué pensaría acerca de esto 

el procurador de la república?
Sin responder á esta interrupción continuó:
—También poseo la quiromancia, porque el destino de cada sér « 

está escrito en las líneas de la mano, ¿Quiere Vd. que examino
la suya? *

—La verdad, no Prefiero las cartas soncillámente.
—¿El juego pequeño ó el grande? g
—¿Cuánto vale el grande? i
—Cinco luises.
—¿Y el pequeño?
—Cincuenta francos. ’
—Ya lo sabía... Es caro,, pero, en fin, no quiero ser miserable. 

Quiero lo más completo que haya en el oráculo. Prefiero el juego 
grande.

—Se paga adelantado.
—¡Bah! ¿No se fía á las gentss de posición?
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